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			Por decir…
Por perdurar…

			Para Luis Piñeiro,
por todos los libros que compartimos y por este que no llegaste a leer.

			Y para Antonio García Lorente,
(Mr. Le facteur). Inolvidable.
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			Virreinatos, capitanías y rutas en América del Sur
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			Plano de Montevideo

			

	

Montevideo estaba constituido por treinta y dos cuadras cruzadas por catorce calles que fueron designadas por el cabildo de la ciudad el 30 de mayo de 1730:

			•de la Frontera (actual Piedras)

			•de Afuera (actual Reconquista)

			•Media Calle (actual Juncal)

			•de la Fuente (actual Cerrito)

			•de la Cruz (actual 25 de Mayo)

			•Real (actual Rincón)

			•de la Carrera (actual Sarandí)

			•del Piquete (actual Buenos Aires)

			•de Callo (actual Zabala)

			•Traviesa (actual Misiones)

			•del Puerto Chico (actual Treinta y Tres)

			•de la Iglesia (actual Ituzaingó)

			•del Medio (actual Juan C. Gómez)

			•Entera (actual Bartolomé Mitre)

		

	
		
			Los personajes de esta historia son ficticios y, como se reúnen con personajes reales de esa época, el autor los adapta con un criterio novelesco. Algunos acontecimientos están basados en hechos reales, pero cualquier similitud con la realidad es mera coincidencia.

			El autor hace guiños con nombres de personas y lugares que existieron y existen donde se mueven nuestros personajes para poder de alguna manera ubicarse, ser identificados y reconocidos por el lector.

		

	
		
			Prólogo

			“Sus compañeros, atónitos, no se atrevieron a hablar. Recogió las monedas una a una, contemplando las tonalidades que las hacía únicas y, como una ofrenda religiosa, entregó a Blas la primera, la segunda a Filippo y él se quedó con la última. 

			—Estas monedas serán el símbolo de nuestro compromiso con esta tierra. Un pacto de lealtad y ayuda entre nosotros, hasta las últimas consecuencias, como bien ha dicho Blas”.

			Así fue propuesto y aceptado el pacto que dio sentido a las vicisitudes vividas por los tres protagonistas, a lo largo de los años en que se desarrolla la trama de esta novela, primera parte de la saga Los Caballeros del Triángulo.

			A mediados del siglo XVIII, en el Virreinato de La Plata en el Sur de América, reinando en España Fernando VI, las intrigas políticas ponen de manifiesto la iniquidad y la codicia humana en los entresijos del poder. 

			La pugna de los valores éticos, inherentes a los protagonistas, con el contubernio de algunos nobles que ostentaban el poder allende aquellos mares, y que controlaban la fuerza militar del reino allí desplazada, propician toda una serie de peripecias y persecuciones, crímenes y asesinatos, que evidencian, asimismo, la horrible prepotencia del invasor con los pueblos autóctonos de aquellas tierras, así como con los esclavos que fueron llevados allí. 

			Una encomienda de la casa real, hecha a un oficial de la Marina española, y un remedo de la misma encomienda, hecha a otro oficial de la Marina italiana, en paralelo, son el inicio de una trama dinámica y entretenida que mantiene en vilo al lector.

			Todo ello, y más, salpimienta los escenarios en que se desarrolla esta obra de ficción (aunque no lo sea tanto), en la que afloran lo mejor y lo peor del ser humano. Buques del reino, bandolerismo, naufragios, tesoros, búsquedas, amistades, amores, asesinatos, traiciones y odios acérrimos se amalgaman durante los tres años que abarca el libro, para acabar con un pacto de honor que ha de pervivir por siglos, en sucesivas generaciones de las familias de los tres protagonistas que lo iniciaron.

			Una segunda edición, revisada y corregida, con la que el autor nos invita a revivir las aventuras de este libro que, os lo aseguro, no os va a defraudar.

			Jesús Sánchez Rivas
Poeta – jesarivas.wordpress.com

		

	
		
			Libro i

			1752-1754

		

	
		
			1. La encomienda

			Federico Hordeñana, leal capitán de Ingenieros del Reino de España, temía no llegar a tiempo a su cita en la capital de la Nueva Extremadura, también llamada gobernación de Chile. Su misión era recoger una encomienda que debía salvaguardar y entregar en persona a su rey Fernando VI. La discreción del encargo les obligó a salir de la fortaleza de Niebla, al anochecer, en el más absoluto secreto. Su compañero y amigo, el suboficial Blas de Souza, incitaba a los caballos para evitar retrasos. La impetuosa lluvia formaba torrentes de agua y barro que dificultaban el paso de la calesa en la que viajaban, por lo que librarse de aquellas dificultades interpuestas por la naturaleza andina no les resultaba nada fácil.

			En esta ocasión, no arriesgarían la vida en un enfrentamiento, ni debían sustraer documentación al enemigo, ni espiar movimientos de tropas ni escuchar tras bambalinas opiniones o planes de grupos rivales al monarca, como en otras ocasiones.

			La orden directa del capitán general Isidoro Garmendia, jefe de la división especial a la que pertenecían, fue clara. La encomienda, que contenía el regalo más preciado del monarca para agasajar a su amada esposa, doña Bárbara de Braganza, la debían conducir por el paso Portillo a través de la cordillera de los Andes hasta el puente del Inca y, como destino final, el puerto de Montevideo, donde una nave los esperaba para retornarlos a la península.

			Recelaban de tanta cautela o tanta discreción a un mandato tan simple para el cual estaban sobradamente preparados. Aun así, y como era su costumbre, extremaron precauciones.

			Codo a codo y cobijados en el pescante del ligero carruaje, avanzaron hasta el barrio judío en las afueras de Santiago de Chile. A una distancia prudencial, se detuvieron tras el último recodo del camino ante un caserío similar a los demás, salvo por una especie de minarete, en ese momento iluminado. Por tres veces taparon la farola del carruaje con un paño rojo. Tras ver la misma señal desde el minarete, reiniciaron la marcha y dos grandes portones se abrieron para darles paso a un patio adoquinado que recibía la lluvia a raudales.

			Los mensajeros corrieron a los soportales de la entrada principal, donde un hombre mayor, parapetado en el hueco de una robusta puerta entreabierta, los aguardaba.

			—¡Elías Ramonés! Maestro primero orfebre de la Casa de la Moneda de la gobernación de Chile —se presentó orgulloso.

			—¡Capitán Federico Hordeñana! ¡Suboficial Blas de Souza! —correspondieron ellos mientras sacudían sus capas caladas.

			—¿Vuestras credenciales, caballeros? —solicitó el orfebre.

			El capitán y el suboficial sacaron y entregaron las identificaciones de sendos cartapacios de piel y el orfebre, con el monóculo bien encajado, leyó con atención y diligencia el pergamino firmado y lacrado por el marqués de la Ensenada.

			—¡Vaya tiempecito! —añadió y por unos corredores los condujo a un ordenado taller de platería.

			Bajo uno de los candelabros colgantes, el maestro orfebre tiró de una cadena de relojero encajada en su chaleco. En ella colgaban un cuño y una llave con la que abrió el armario que tenía delante. Sacó un cofre de joyería y lo depositó con mucha suavidad sobre su mesa de trabajo, encendió el quinqué y comenzó a envolverlo con un fieltro fino. Mientras tanto, Blas escudriñaba la sala.

			—Es todo suyo, capitán —ofreció el maestro orfebre extendiendo los brazos y por primera vez mostró los dientes a modo de sonrisa.

			El capitán Federico Hordeñana, inmóvil, se tomó su tiempo y escrutó la mirada del artesano.

			—¿Pretendéis engañarme? —Su voz retumbó amenazante.

			—¡No! ¿Por qué decís eso? —respondió el orfebre sorprendido.

			—¿Cómo sé que me entregáis la encomienda auténtica? Y una caja cerrada bajo llave, ¿cómo diablos pensáis que la abrirán?

			—Os aseguro, señor, que no intento engañaros. El cofre debe salir cerrado. La llave original, por cierto, de oro, salió hacia Sevilla, donde se le entregará al rey en persona —se excusó.

			—¿Creéis que me iré de aquí sin saber qué contiene? —soltó implacable.

			Los brazos extendidos del maestro ofreciendo el cofre flaquearon y no tardó en reaccionar. Lo descansó con cuidado sobre la mesa y, con la punta de los dedos, del bolsillo izquierdo de su chaleco extrajo una funda que entregó al capitán.

			Federico abrió el cofre. Dentro, sobre un oscuro terciopelo descansaba una preciosa daga de acero al carbono con mango recubierto en plata y zafiros, al lado, un peso fuerte de plata edición especial con el escudo de la casa real en relieve. El reflejo de las piedras preciosas brillaba en los ojos de los tres cuando intercambiaron sus miradas. Una estruendosa carcajada de Federico resonó en el techo abovedado. Al orfebre no le dio tiempo a sonreír. El insistente golpeteo del dedo índice del capitán en su escuchimizado pecho le hizo retroceder del susto.

			—¡Déjese de artimañas! ¿Cree que he recorrido cuatro mil leguas para venir a buscar en el más absoluto secreto una daga y un medallón que ni siquiera es de oro? ¿Piezas que sin mayores esfuerzos se podrían obtener, por pocos maravedíes, en cualquier armería de Toledo? La llave que se envió, tal como dijisteis, vale más que esto. Os juro que, si no habláis ya con la verdad, no os aventuro un largo porvenir.

			Los ojos asustadizos del maestro no soportaron la tensión. Al verse amenazado y sin haber recibido recompensa alguna por su trabajo, asintió con un ligero pestañeo y accedió a desvelar el mayor secreto guardado en toda su vida de artesano. Con dedos temblorosos, introdujo la misma llave con la tapa del cofre abierto y la giró en sentido contrario. El falso fondo se liberó y dejó ver lo que allí se escondía. Federico, maravillado, no se limitó a admirar la obra de aquel excelente artesano. Sopesó en su mano las tres monedas de talla y tonalidades espectaculares.

			—¡De 2.5 onzas cada una! —se atrevió a decir el orfebre.

			Se recreaba Federico en el perfil de Ferdinand VI y el perfecto relieve del escudo. Cada una de ellas era particular con reflejos dorados, rosados y la preferida del monarca, la imagen de su reina con tonos verdes. En el contorno se leía «una in eternum».1

			Sin duda, estaban ante el trabajo y la sutileza de un maestro de la alquimia y la orfebrería, una verdadera obra de arte. El troquelado en las fundas de piel, el bordado en hilos de oro de los signos monárquicos en el terciopelo, el perfil metálico que formaba el contorno de la bandeja donde se alojaban y su perfecto anclaje denotaban que no se había escatimado detalle.

			Ahora, la responsabilidad de salvaguardar ese pequeño tesoro recaía sobre sus hombros.

			Henchido de satisfacción ante el aprecio de su obra, el maestro no permitió que colocaran las monedas en sus respectivos huecos sin sacarles brillo con un paño de felpa que extrajo de su manga. Relucientes, las acomodó bien para que emprendieran el largo viaje a su destino. Encajó la contratapa y cerró el cofre con llave.

			El capitán no quiso que la llave volviera al bolsillo del maestro. Se la quitó de la mano, se desplazó hasta la mesa de trabajo y encima de un yunque la inutilizó de un mazazo y se la devolvió.

			El documento de entrega se oficializó con fecha, firma y sello del orfebre, en Santiago de Chile, en la conmemoración de María Auxiliadora, el 24 del mes de mayo de 1752.

			Sin más ceremonia, los dos militares con la encomienda en su poder volvieron al patio, donde el carruaje esperaba listo, para retornar al fortín y enfrentarse nuevamente a esa noche aciaga.

			No más salir de la casa del minarete en el barrio judío, se cruzaron con dos jinetes protegidos con sombrero de ala ancha y poncho. La oscuridad de la noche y el aguacero impidieron cualquier tipo de reconocimiento o identificación.

			Una vez de vuelta en el fortín de Niebla, le fue entregada en mano al capitán Federico Hordeñana una carta lacrada y sellada por el cuño oficial del marqués de la Ensenada. En ella le informaba de la detección de unos movimientos con tendencias de emancipación que se fraguaba en el norte de América desde Pensilvania. En principio, contra las colonias inglesas. Uno de los impulsores de este movimiento había estado en el ojo de mira del Reino de España en 1727 por haber sido el responsable de la emisión de papel moneda en las colonias británicas americanas y, ahora, volvía a adquirir notoriedad en su paso por Francia, como el hombre de la cometa.2

			Ya sabemos la repercusión que tienen algunas personas capaces y convincentes con ambiciones políticas y la trascendencia que logran cuando difunden ideas peligrosas contrarias a nuestros intereses en los vastos territorios del virreinato de la Nueva España.3

			Además, Federico, por los reiterados saqueos de corsarios a la flota de los tesoros del reino, bajo la vista pasiva de los ingleses, me veo obligado a cambiar de planes. Dada tu ubicación actual, eres el indicado para estudiar otra vía alternativa para el traslado de las nuevas acuñaciones de la Casa de la Moneda de la gobernación de Chile y de tejos de oro y plata provenientes del Perú, con el mismo destino que la encomienda: Montevideo.

			La contraorden les obligaba a retroceder. Llegar a Valparaíso, en el Pacífico, les llevaría prácticamente dos días. Se detendrían lo necesario para cambiar caballos en las postas; comerían y descansarían lo justo. Quizá la tormenta les daría algún respiro, pero el fango no.

			Blas de Souza, inseparable hombre de confianza de Federico, con rostro serio, tuvo tiempo de rememorar el atardecer, también borrascoso, de su primer encuentro con el capitán. Mozalbetes ambos, apenas habían cumplido los dieciséis. Corría el año 1737, cuando Vigo, el municipio más próspero de las Rías Bajas gallegas, fue atacado desde el Atlántico con bombardas y burlotes por una horda de forajidos del mar. Desembarcaron con la intención de dirigirse a Pontevedra para saquear y aprovisionarse. A medio camino, el intendente general de la provincia consiguió frenarles el paso con hombres reclutados de la región. Con furia, lograron replegar a los invasores obligándoles a huir. Metidos en esa suerte de batalla inesperada, a Blas le llamó poderosamente la atención la bravura del joven Federico y cómo se deshacía de los agresores que le rodeaban. En medio de la trifulca, lo vio montar a un potro desorientado con la mala fortuna de que en ese instante un obús estallara detrás del jinete. Espantado por el impacto, el animal desbocado se dirigía directamente a la peña elevada sin responder al tiro de los correajes. Ante la evidencia, Blas, entre el entrevero de cuerpos y barro, voló como un ave rapaz hacia el equino aferrándose a su cuello y forzándolo a caer de lado al borde del desfiladero. Se miraron a los ojos y no dio tiempo para más; la lucha los envolvió nuevamente. Espadas, lanzas y cuchillas zigzagueaban en un combate cuerpo a cuerpo, que alimentaba la tierra con sangre y tripas. Entre la lluvia y la penumbra, ya no se distinguían uniformes, pero esta vez el joven soldado y el negro se guardaron las espaldas hasta vencer.

			Blas descendía de esclavos traídos del continente africano. De esas tierras que el hombre blanco, en su afán de expansión y explotación, condenó a ser proveedoras de carne humana. Los conquistadores enarbolaban sus banderas y dividían a conveniencia los territorios, separando etnias sin ningún reparo. Sus pobladores, cazados y vendidos como animales al mejor postor, eran brutalmente despojados de sus hogares, sus familias y sus nombres. Lo único que no les podían arrancar eran sus tradiciones y costumbres.

			Sus progenitores fueron comprados para formar parte del servicio de una familia próspera de Amberes, enriquecida por al auge del comercio y la expansión cultural en la zona flamenca. Blas, que nació en las barracas de la casa, por la similitud de edad, compartió crianza, educación y juegos con el débil y solitario Patrick, hijo único de la familia. Oportunidad que el joven esclavo no desaprovechó. Aprendió a leer y escribir y las reglas del cálculo las asimiló como un juego.

			Una repentina enfermedad se cebó con la vida del pequeño Patrick, que murió unos días antes de cumplir los ocho años. Aquella dramática desaparición dejó que la aflicción y desgano se instalaran en la casa, provocando la ruina en sus negocios y el declive de la familia. Obligados a deshacerse de bienes, el pequeño Blas, que les recordaba la ausencia del hijo perdido, entró en el lote.

			El barón De Souza, portugués, que cumplía funciones diplomáticas como embajador de su reino, adquirió los bienes al completo. Su olfato de comerciante y negociador no le permitía perder oportunidades. Encontró la ocasión de servirse mejor del esclavo al ver cómo se desenvolvía contando y trapicheando en el mercado y la rápida comprensión del portugués y más tarde del español. Vestido adecuadamente, lo convirtió en su lacayo. Lo llevaba consigo a todas partes e incluso le permitió usar como apelativo el apellido de la familia para reafirmar su propiedad.

			Para el Reino de España, el arribo de embarcaciones provenientes del otro lado del Atlántico era motivo de celebración, ya que su principal cargamento engrosaba las arcas de la Torre del Oro, de la Plata y del Cobre de Sevilla. Fue en una de estas recepciones para embajadores en el Real Alcázar de Sevilla donde Federico y Blas coincidieron por segunda vez, años más tarde.

			Blas, a la sombra del barón, reconoció al joven soldado de aquella noche de batalla, apoyado en la fuente de Mercurio en los jardines del Alcázar, ahora con el uniforme de teniente. El joven oficial conversaba animadamente con una elegante dama que ocultaba la sonrisa y su sonrojo detrás de un amplio abanico de puntillas cuando este le susurraba palabras al oído. Desde la terraza, ese detalle no escapó a la observación del marido celoso, que lo interpretó como un acto libertino y, por consiguiente, un agravio. Sin quitarle los ojos de encima, hizo señas a su criado y le dio instrucciones. El criado con otros dos, agazapados, espada en mano, caras tapadas y sombreros calados, esperaban en una escalinata del barrio de Santa Cruz para darle escarmiento al frescales del teniente.

			—¡Debes respetar a la mujer del prójimo! —vociferó el primero cuando lo tuvieron al alcance y arremetió.

			Si bien el teniente Hordeñana era un hábil espadachín, los movimientos de los tres sicarios no desmerecían la lid. Empujado contra una pared y cuando sus ardides se reducían, surgió de la noche como una exhalación el reflejo zigzagueante de una hoja moruna. No supieron si era hombre o fiera quien blandía el arma afilada que hirió un brazo agresor y un golpe de revés con el codo dejó sin aliento al segundo, que pudo tirar estocada sin pillar bulto. La agilidad de movimientos y el factor sorpresa sirvieron para disuadir a los sicarios, que, como alma en pena, huyeron para perderse por las sinuosas callejuelas.

			Tan sorprendido como los agresores, Federico no daba crédito a lo que tenía ante sus ojos. Otra vez su salvador. Sin haber tenido oportunidad de agradecerle la primera, ahora estaba doblemente en deuda con el fornido y desconocido protector. Sin saber qué mejor decir, se presentó:

			—Soy Federico Hordeñana, teniente de Ingenieros y Marina.

			—Blas de Souza —correspondió, comedido.

			—¿Del barón De Souza? —interrogó el oficial y el negro asintió.

			—Es mi señor —aclaró con rostro serio, bajo la tenue lumbre de una farola.

			Federico reconoció en el hombre que le acababa de salvar la vida una mirada noble. En un gesto espontáneo, le tendió la mano y una gota de sangre cayó entre ellas. El recio cuello del moreno presentaba un corte superficial, pero el lóbulo de la oreja izquierda estaba limpiamente rebanado. Buscaron la taberna más cercana y, en la fonda de Carmela, Federico, con su pañuelo bañado en aguardiente, mientras curaba y limpiaba la herida, observaba a su bienhechor con respeto y admiración. Se le agolpaban preguntas sin encontrar las palabras adecuadas para formularlas.

			—Desconocía que tuviera un ángel protector —dijo al final.

			—¿Crees que hay ángeles negros? —contestó Blas irónicamente.

			La gracia distendió la tensión de la lucha. Tras la agresión, Federico, exultante de saberse vivo, hizo balance de su existencia y, harto de meterse en líos, convino con su nuevo compañero en sentar la cabeza.

			—Arriesgar la vida debiera hacerse por mejores causas —afirmó Blas.

			Nunca de la boca de un esclavo había oído tanta sensatez y desde ese momento lo aceptó como a un igual. Como signo de gratitud, pasó el brazo por los hombros de su protector y le propuso pedir unos callos picantes con tintillo, un caldo selecto del lugar que revivía la sangre del más apabullado.

			Blas asintió sin rodeos. Se sintió cómodo en compañía del militar y en ese ambiente festivo, de baile, palmeo y cante jondo, Blas se prendó de la resonancia de la guitarra flamenca.

			Al día siguiente muy temprano, el teniente Federico Hordeñana, como algo largamente meditado, depositó un talego con monedas de oro ante el barón De Souza con el firme propósito de comprar la libertad de Blas.

			El desmesurado ofrecimiento fue irrenunciable para el diplomático. Aunque no pudo reprimir la curiosidad. «¿Por qué?»

			—Por una vida ningún precio es demasiado, estimado barón.

			De inmediato, avaló a su compañero para ingresar en el Ejército, donde se creó un sólido vínculo de amistad.

			Al poco tiempo, Federico fue ascendido a capitán y el marqués de la Ensenada lo seleccionó para formar parte de un reducido cuerpo especial en la diplomacia, con funciones de conocimiento e investigación al más alto nivel. Una condición puso el capitán y le fue concedida: la incorporación de Blas a su cargo.

			Juntos aprendieron las estrategias militares en la élite, los tejemanejes de las relaciones entre Estados y el valor de la información.

			A partir de ese momento el tiempo se encargaría de borrar cualquier vestigio de diferencias entre ambos y mantendrían un agradecimiento eterno: el uno por salvarle la vida, el otro por devolvérsela.

			Por fin, después de un viaje agotador, Federico y Blas descendían con su calesa caracoleando por el camino de la Cuchilla, atraídos por el vaivén de los candiles encendidos de las barcas en el puerto de Valparaíso. Allí, el oficial responsable hizo entrega al capitán Hordeñana de la documentación del valioso cargamento que debía custodiar.

			Pocos marinos se atrevían a ir más allá de la zona de los alacalufes.4 El patrón de barco, don Venancio Heredia, ya había navegado en ambos sentidos del canal con el Pelícano del Sur: bergantín de dos mástiles, buena capacidad de carga y muy ligero.

			La mitad, por adelantado, corrió a cargo de la gobernación de Chile, el resto lo asumiría la hacienda de San Felipe y Santiago de Montevideo, una vez llegada la carga a destino.

			Sin rodeos, el patrón indicó a los oficiales del reino lo duro del viaje y se comprometió a facilitarles las labores de exploración y reconocimiento. Luego, en el puente de mando, con Antonio Ronda, el segundo de a bordo, desplegaron la carta de navegación para señalar los asentamientos a explorar: los poblados fundados en 1584 por Pedro Sarmiento de Gamboa, entre otros, y la legendaria y huidiza Ciudad de los Césares o lo que quedara de ella, si es que alguna vez existió. Luego se centraron en el paso del estrecho, el punto más crítico del viaje, cuando fueron interrumpidos por Fortunio Gallego, marinero y cocinero que repetía experiencia en el bergantín:

			—La cena está lista.

			Federico y Blas se movían libremente por la embarcación, pero nada debía distraerlos de su principal objetivo: salvaguardar la encomienda por esta ruta experimental. Debía llegar a Sevilla antes del 11 de diciembre, el día del aniversario de doña Bárbara de Braganza.

			Por eso, sin más tardanza, antes de que el astro rey despuntara por la cordillera andina, el Pelícano del Sur zarpó.

			

			
				
						1	 Juntos para siempre.


						2	 Refiriéndose a Benjamin Franklin, científico, inventor y político.


						3	 Abarcaba un vasto territorio desde México hasta la actual Alaska.


						4	 Pueblos originarios de la zona austral de Chile y Argentina.


				

			

		

	
		
			2. Las tierras olvidadas

			El patrón, sin alejarse del litoral, tiraba de brújula y gobernaba sin titubeos en su afán de lograr el sur. Cada tarde, reflejaba en su cuaderno de bitácora rumbo, velocidad, vientos, orientación... Federico Hordeñana, por su parte, hacía lo propio bosquejando a carboncillo los accidentes geográficos y anotando apostillas explicativas y necesarias para su nuevo cometido.

			La mar picada, la lluvia y los vientos racheados del oeste le jugaban en contra. Esto les obligó a controlar bien foques y velámenes para mantener el rumbo. Los nuevos grumetes se hacían con el manejo de los cordajes. Juanillo ágilmente subía al palo mayor, mientras Joselo hacía chirriar las poleas de la escota de botavara. Blas aportaba su energía al lado de la tripulación cuando la marea exigía mantener firme el timón.

			El fuerte oleaje no les daba descanso y el frío empezaba a calar. Semana y media les llevó alcanzar las extensiones silenciosas y heladas del paisaje, dejando atrás los graznidos de gaviotas y alcatraces. Se adentraron sin vacilar al limbo de cielos plomizos, brumas espesas y días de penumbras con escasa visibilidad. El viento sibilante calaba los huesos como un tormento. La piel de la cara sufría la intemperie, los trapos que envolvían las manos no aliviaban las llagas y aún con doble ropaje no restaban los temblores ni el rechinar de los dientes.

			Al contrario que los días, las largas noches se entretenían con cuentos y leyendas de monstruos gigantescos que se tragaban barcos, de los rondadores de la noche y del señor de los crujidos, que agazapado al amparo de las brumas esperaba pacientemente para arrebatarles el alma o desgarrarles el corazón. Historias donde, en situaciones extremas, la imaginación se refugiaba en el miedo, que, lento y penetrante, desdibujaba los rostros hasta de los más valientes.

			Don Venancio Heredia, de palabras medidas, conocedor de lo que hay que saber y observador de lo imprescindible, esperó la luz del día para arremeter la embocadura del estrecho. Firme en su puesto, ordenaba para agilizar a los marineros y emprender la embestida.

			—¡Izad velas! ¡Orientad foques! ¡Tensad jarcias!

			Voces que llenaban de ritmo la cáscara de nuez que debía superar la severidad de esas aguas. El bergantín desentumecía sus maderos para acomodarse a la furia de las corrientes y al ventarrón que desde temprano barría la neblina. El cielo despejado permitió ver los caprichosos relieves de la naturaleza. La cordillera vencida hundía su espinazo desordenado y sumiso ante la bravura de las arremetidas del oleaje. Al otro lado, acantilados como baluartes cortados a ras de forma antojadiza se mantenían inmutables. Puntiagudos islotes, temibles arrecifes y el implacable manto blanco los sitiaban. La costa agreste, castigada por las olas y las ventiscas en un clima rigurosamente hostil, los mantenía inquietos. Los ojos de los que, por primera vez, se enfrentaban al rigor de esta zona no lograban desprenderse del pavor. El aplomo del veterano patrón tranquilizaba y disimulaba en buena medida el riesgo ante esta inclemencia de la naturaleza. Pasados los 52° S, envueltos en un altercado de fenómenos que parecían incontrolables, el patrón de puente hacía lo que sabía, navegar. Al grito de «¡A toda vela!» se metieron de lleno en el Estrecho de Todos los Santos.5

			La embarcación resistía las embestidas del oleaje. Las turbulencias y las difíciles maniobras exigían lo máximo de cada uno. El viento silbaba como flauta de afilador y las corrientes rugían como fieras hambrientas alrededor de la presa. La marinería, a punto de desfallecer, se ataba por la cintura para no salir despedida. El lento avance duró un suplicio. El ligero navío, adecuado para los viajes de cabotaje, se mostró muy marinero. Después de la ferocidad de las corrientes, una calma relativa dio paso a una tregua. El patrón, antes del anochecer, ordenó anclar en un golfo interior, sosegado como la soledad. Entonces revisaron cabos, velámenes y engrasaron poleas. Pulir bronces, brea y pintura se dejó para más adelante. Un merecido descanso les esperaba. La barca quieta, el agua tensa como un mantel, dejaba al frío silencio meterse y merodear entre las mentes y desplegaba expectativas en un territorio poco explorado, cautivante y temeroso a la vez.

			El estrecho no permitía mucho margen a la tranquilidad. Los mareos, los vómitos y la disentería dejaban huella con su olor nauseabundo. Las olas expresaban su furia contra la embarcación y los cuerpos de la tripulación se despegaban del suelo por el continuo zarandeo. Moverse sobre paisajes sobrecogedores les obligó a vigilar desde lo alto de los palos. Cuando las circunstancias lo permitieron, calcularon las angosturas a triángulo, la profundidad a bolina y la velocidad con un cordel anudado a espacios regulares mientras se vaciaba la ampolleta de un reloj de arena. No se libraban de incertidumbre y sobresaltos, cuando restos de naufragios golpeaban inesperadamente el casco del bergantín. Evidencias de que, lejos de fantasías y leyendas, el peligro gravitaba. El viento implacable y la violencia de las corrientes y remolinos que arremetían entre desfiladeros eran capaces de hacer sucumbir a cualquier nave.

			La cotidianidad les permitió el acercamiento y la distensión. Don Venancio respondía afablemente a la infinita curiosidad de Federico. Blas, trepidando de frío, facilitaba la resolución de una orden y la agilidad de sus movimientos no escapó a la atención del patrón. Comenzaba a sentirse a gusto en su compañía. No le resultó nada extraño que el capitán Hordeñana confiara ciegamente en él. Estos hombres íntegros, de pocas palabras, obligados a compartir espacio, estaban predestinados a entenderse. Entre silencios, se confesaban algún callado secreto con palabras roncas envueltas en un vaho ínfimo que no alcanzaba a calentar las manos.

			Una tarde el oleaje no les dio tregua hasta que, agotados al anochecer, anclaron al abrigo de un recodo entre riscos. Su presencia despertó el gimoteo de voces extrañas como lamentos, que repelidas por el eco chocaban contra las abruptas paredes heladas. Buscaron sin éxito signos de vida, hogueras o candiles que explicaran los llantos y quejidos que martilleaban sus oídos como súplicas en la oscuridad. Tal agitación no despertó a don Venancio, que roncaba como un bendito.

			Los que velaron la noche atrapados en aquel desasosiego, al clarear, encontraron la explicación. Colonias de lobos marinos se tiraban de los acantilados a las gélidas aguas, enfrascados en una especie de conversación entre bufidos y quejas. El macho dominante, erguido en lo alto de su rocalla, mostraba sus gruesos colmillos y rugía con autoridad.

			Habían pasado las angosturas y el cabo de San Isidro marcaba la mitad del camino. A estribor, una estructura sobre pilares llamó la atención de Federico, que propuso bajar a tierra. Fortunio, el cocinero, vio la ocasión de aprovisionarse de alimento fresco entre las manadas de focas. Antonio Ronda y Juanillo prepararon la chalupa con arpones, red y machetes para dirigirse a una pequeña ensenada con Federico y Blas, como avanzadilla. Juanillo volvió a por el resto de los cazadores.

			Federico, con su saca de piel colgada a su espalda, no olvidó su triángulo, cuerda, papel y carboncillo. Junto con Blas, se dirigieron a las casetas abandonadas, que apenas se sostenían sobre pilares de madera podrida. En una cresta rocosa, restos de estructuras de naufragios se esparcían junto a un montón de piedras, en el inicio de lo que se intuía el proyecto de un faro.

			El segundo grupo se centró en la cacería. Encabezados por Antonio Ronda, fueron detrás de una manada de focas imprudentemente fisgonas, más pendientes de observar que de huir. Cercadas en el escollo, se hicieron fácilmente con cuatro ejemplares medianos. Joselo, al ver la ingenuidad de las presas, se aventuró contra una presa mayor, un lobo marino, que con fuertes bramidos intentaba cerrar el paso y proteger el grueso de su colonia. El animal, acosado por la presencia y los gritos de los cazadores, se replegó en la huida.

			—¡Nooo! ¡Nooo! —gritó Antonio con intención de impedir su persecución—. ¡No lo haga!

			Joselo no oyó los gritos del marino, corrió en equilibrio entre las rocas hasta ponerse a imprudentes palmos del enorme animal. Cuando lo tuvo a tiro, alzó el arpón para asestar. Pero aquella masa de carne que huía a rastras con torpes ondulaciones y acorralado se volvió sobre sí mismo, con sus fauces abiertas rugió y con extrema agilidad contrarrestó a su confiado agresor. Los colmillos, como dos cuchillas, se clavaron en el costado izquierdo del tórax del grumete, que sorprendido emitió un grito desgarrador. Como la embestida de un toro de lidia, lo revoleó por encima de su cabeza arrojándolo lejos, como un fardo de trapo inanimado. Los gritos y ataques de sus compañeros a la bestia para distraerlo no sirvieron de nada. El animal, acosado en sus dominios, volvía a arremeter contra el marinero más próximo, paralizado por el pánico. Blas, a la carrera, reaccionó como un buen guerrero, le arrancó de las manos el arma que no se atrevía a usar, apuntó al torso de aquel gigantesco animal y atravesó su fornido cuello. El macho, herido de gravedad, exhaló un último bufido y cayó fulminado.

			Joselo, tendido como una rama partida, respiraba con dificultad y suplicaba con los ojos desorbitados por un imposible. Juanillo lloraba desconsolado y le cogió las manos.

			—¡No me dejes, paisano, no me dejes!

			Joselo forzó una sonrisa a modo de despedida, aunque una lágrima se desprendió de sus ojos antes de apagarse para siempre.

			Juanillo, el menor de la tripulación, había soñado que juntos conquistarían el mundo, envueltos en mil lances y amores en cada puerto. Planes e ilusiones, hablados e imaginados en el pueblo alrededor de una bota de vino, en cálidas noches de mosquitos y grillos, se rompían por la funesta realidad de esa mañana cerrada y triste, en un paisaje recóndito y desolador.

			Faenaron la caza en la orilla. Separaron las pieles para estirar y secar. Recogieron leños y bloques de hielo de agua dulce de un lago interior, envueltos en una melancolía tan gris como el de ese crepúsculo.

			Federico y Blas continuaron su exploración por un estrecho sendero mal dibujado, hasta otra estructura de piedra y barro derruida. Entre los restos de una hoguera apagada hacía tiempo, escudriñaron una faca sin mango y un agujereado caldero que se apoyaba en un tirante de madera sin consumir. Blas señaló otro drama. Efectivamente, en su interior encontraron un macabro hacinamiento de huesos humanos. El último reducto para no morir de frío no les cobijó lo suficiente. Cavar en suelo congelado era imposible. El refugio sirvió de fosa común para los siete esqueletos y también para Joselo. Taparon la entrada con piedras y Juanillo, con maderos, armó una cruz.

			Sin duda, era lo que quedaba del asentamiento de Bahía Buena o Caleta de los Desesperados. Rotundos fracasos extinguidos en poco tiempo por el rigor de este clima infernal.

			La escala no pudo ser más dramática. Hombres y mujeres desamparados yacían con historias que jamás serían contadas. ¿Cuánta angustia habrían sufrido en esa infructuosa espera hasta que el manto helado envolviera definitivamente sus cuerpos? ¿Quién fue el último en ver a la muerte de frente con la mano tendida ante lo inevitable?

			¡Cuán inútil fue el abrigo de sus abrazos!

			Abandonaron aquel paraje de vacío infinito con pesadumbre y una reflexión en la mente de Blas: «Ellos apartados de la mano de Dios y nosotros guardianes de una riqueza desmesurada».

			Hartos de penalidades, solo el afán de supervivencia los mantenía en pie. El bergantín, inmutable y silencioso, fue azotado por viento y marea en una lucha constante hasta alcanzar el cabo de las Once Vírgenes, el final del estrecho.

			Definitivamente, habían dejado atrás un cúmulo de fenómenos atmosféricos adversos que pusieron a prueba a la embarcación y la sabiduría del navegante. Remontaron hacia el norte. El continente ofrecía nuevos relieves por su cara atlántica, sin rastro de güiliches.6

			Un revoloteo de albatros y cormoranes delató El Desengaño, un puesto de abastecimiento, en el lado norte de Punta Loyola. En una cala protegida de los azotes del mar abierto, el patrón ancló. Federico Hordeñana, como visitante oficial, ordenó izar en el bergantín el pabellón del reino.

			Con intención de quitarse el frío que no se desprendía de sus huesos y ganas de ver caras nuevas, una decena de hombres de la tripulación se unieron al capitán Hordeñana en el desembarque. Prudentemente, Blas se quedó a vigilar la encomienda.

			El puesto consistía en tres cobertizos de construcción original. Sobre una base de piedras, se asentaban cúpulas formadas por esqueletos de ballenas y revestidas con su piel engrasada. La mayor, que usaban como factoría, estaba emplazada a pocas brazas de la orilla. Las otras dos, la más apartada se destinaba a dormitorio y la otra, donde fueron recibidos, era un espacio común con una fogata central que servía de asador, daba lumbre y caldeaba el ambiente.

			El puesto no revestía formalidad alguna. La lejanía y la desidia de las autoridades hacían que la bula oficial otorgada para el usufructo de la factoría y su mercadeo escapara a cualquier control, por lo que la picaresca se imponía casi por necesidad. Sin embargo, era el punto de referencia para las embarcaciones que se dedicaban a la caza de ballenas.

			—¿Me pregunta por las banderas? Holandesas, inglesas, francesas; las nuestras las que más, no olvide que somos súbditos del reino —contestaba don Guzmán, el jefe del abastecimiento, a las preguntas de Federico y proseguía—: De todas partes se interesan por estos grandes cetáceos, porque de ellos se aprovecha casi todo, hasta la piel para hacer corazas. Mire la techumbre de nuestros cobertizos —señalaba—. Seccionamos y salamos la presa y ellos luego las comercializan en sus países, nórdicos, orientales...

			»¡Por señas, nos entendemos divinamente! Nos quedamos con parte de lo faenado y el resto lo trocamos por aguardiente o monedas. También la aleta de tiburón les interesa, pero lo que más, lo más codiciado, el ámbar. ¡¡¡El ámbar!!! —gritó, contagiando una sonora carcajada entre los suyos. Al ver que no le hacía gracia al capitán Hordeñana, le explicó—: Es que el famoso ámbar gris, el producto tan demandado por los refinados franceses para sus perfumes, no es otra cosa que la sustancia que tienen los machos de ballena en sus ¡cojones! —enfatizaba la aclaración con risotadas y exagerados movimientos de sus partes bajas.

			—Siendo un punto oficial del Reino de España —afirmó Federico al finalizar la gracia—, ¿cuál es vuestro cometido?

			—¿El cometido? ¿El oficial? Pues, de base en caso de emergencia o necesidad, de correo con el Río de la Plata, o esperarlo a usted, por ejemplo —respondió un tanto molesto.

			—¿Me esperaba? ¿Sabía de nuestra llegada? —inquirió Federico.

			—Bueno... —titubeó—, a usted especialmente no, pero...

			—Pero ¿qué?

			—Sabíamos de una embarcación que haría escala. ¡Nada más! —Don Guzmán suavizó el tono.

			—¿Oficiáis de correo con esa embarcación cochambrosa?

			—Nuestra galera ya no se sostenía a flote y terminó en el fogón y tan solo nos queda esa chalupa y la nave prometida nunca llega —respondió ofuscado.

			—¡Este es un punto oficial! ¿Cómo cree que verá la Corona esta explotación? ¿Tenéis los libros de registro? Y los emblemas del reino, ¿dónde están? —le espetó Hordeñana a bocajarro.

			Este, desacostumbrado a la autoridad, se echó un buen trago y se envalentonó.

			—¡No nos olvidamos del reino, capitán! ¿Quizá no deberíais pensar que sea al revés? ¿Que el rey se ha olvidado de nosotros? ¡Que estamos aquí, perdidos al borde de la nada! Ya ve cómo vivimos o, debería decir, ¡malvivimos! No intento justificar mis actos y si creéis que debéis tomar una determinación ¡tomadla! y si debéis informar al rey ¡hacedlo si podéis! —Chasqueó la lengua y, desafiante con un gesto de su brazo, dejó su respuesta en el aire.

			—¿Cuántos sois en este puesto? —preguntó Federico, alertado por su intuición.

			—Los que usted ve, un puñado de hombres —contestó el jefe.

			—¿Podéis precisar el número? —insistió Federico receloso.

			—Once, contándome entre ellos.

			—¡Voy a tomar la fresca, don Guzmán! El aire está muy cargado.

			Mientras algunos marineros empinaban el codo alegremente, Federico se levantó sin rehuir la mirada. Concienzudamente, contó al personal del puesto. Faltaban dos. Dos de los once. La sospecha y el frío, al salir al raso, le estremecieron.

			—Tate7 —se dijo cuando vio la señal de alarma establecida con Blas y la chalupa cochambrosa no estaba en la empalizada de la playa.

			Federico respiró hondo y entró nuevamente al calor ahumado del ambiente, al bullicio de canciones mal entonadas y al olor de la pesca asada. Se acercó lentamente a Juanillo y le murmuró algo al oído. Continuó rodeando la sala mientras Juanillo disimuladamente repetía la consigna a cada uno de sus compañeros. Cuando llegó a la altura de don Guzmán, Federico se hizo un hueco entre él y su segundo y en un gesto amigable le pasó un brazo por los hombros.

			—Estos aires fríos despejan la mente. Le estoy dando vueltas a lo que me contó y estoy rumiando un buen asunto. Si no le importa esperar, hablaré con mis hombres y le haré una proposición, un negocio que os podría interesar. —Ante su aprobación, bebió un trago, se puso en pie y simulando borrachera añadió—: ¡Lo termino de concretar y ya mismo vuelvo!

			—Las buenas propuestas nunca caen en saco roto y tiempo es lo que más sobra, ¡aquí lo espero! —gritó don Guzmán frotándose las manos y en voz baja se refirió a su segundo—: Lo nuestro puede esperar, primero escucharemos su oferta.

			Federico, antes de traspasar la puerta, se aseguró de que el grupo de la tripulación hubiera salido.

			Unos remos se acercaron por la popa y un cabo se fijó a modo de liana para trepar al bergantín. Alertados, el patrón Heredia echó un trago de caña, derramó el resto en su pechera y simuló dormir en su camastro del puente de mando. A su vez, Blas cubría una lámpara con un paño rojo como señal y luego se camufló en la oscuridad.

			Los dos intrusos, sin marinería a la vista y viendo al viejo que, oliendo a alcohol, roncaba, se relajaron y comenzaron a revisar la embarcación.

			—Esta nave está en buen estado —comentó el primero en voz baja y miraron al interior, a la panza del bergantín donde se acomodaba el gran tesoro.

			Mientras, el segundo, a quien le podía la codicia, rebuscaba en los camarotes de los oficiales.

			—¡Larguémonos! —dijo el primero que revolvía sin mayor interés.

			—¡Espera, aquí hay algo! —Las voces subieron de tono al descubrir una talega con monedas de oro—. ¡Esto será mío!

			—No seas aprovechado, todo esto será nuestro —replicó sobrado—. De esta noche no pasan y mañana navegaremos por alta mar con botín y barco nuevo.

			—¿Nuestro? ¿Crees que Guzmán nos va a dar parte? ¡No! Este oro me dará lo que hace tiempo estoy buscando, irme de este condenado lugar. ¡Yo lo encontré y es mío! ¡Y chito, chitando!8

			—No voy a discutir contigo, ya te apañarás tú solito —manifestó el otro mientras descendía por la soga hasta la chalupa.

			Blas, descalzo, amparado en la oscuridad, seguía de cerca a los intrusos. Habría preferido no actuar, pero el inoportuno hallazgo de las monedas no le dejaba otra opción.

			—¡Tira la talega! —gritó el primero desde abajo.

			—¡Ni lo sueñes! —respondió el segundo—, esto va conmigo.

			—Pues, arrea, no perdamos más tiempo.

			Mientras el granuja aflojaba su faja para amarrar bien su botín, Blas, con agilidad, dio un certero golpe y recuperó el botín. La acción reflejada por la luna y ensordecida por el golpeteo de las olas contra el casco dejó al iluso ladrón con las manos vacías, que como un saco de grano caía inerte al agua helada. Su cómplice, al ver el cuerpo inmóvil de su compañero que flotaba bocabajo, lo cogió como pudo y al subirlo a punto estuvo de volcar. Remó desesperado hacia la caleta. Una vez en la playa, corrió sin suerte. Antonio Ronda y Fortunio lo sometieron antes de dar aviso y los amarraron lejos del atracadero. Sin tiempo que perder, Federico y sus hombres remaron con fuerza para retornar al bergantín.

			Una vez a bordo, la tripulación preparada para zarpar, se orientaron por las estrellas y tomaron la suficiente distancia de la costa para navegar seguros en la noche y ganar velocidad.

			Don Guzmán, con la mosca detrás de la oreja, se levantó a buscar al capitán Hordeñana, que se demoraba. Al salir vio que la nave se alejaba de la costa, comprendió que su plan se había ido al garete. No pudo contener la ira y maldijo a los cuatro vientos con el puño amenazante.

			—¡Maldito seas, capitán! Si no es aquí, ¡tarde o temprano caerás! —gritó convencido de haber perdido una oportunidad irrepetible.

			A pesar de los trabajos de la tripulación, la embarcación se ladeaba a babor. Una jarcia muerta del palo mayor había sido cortada por los intrusos con el fin de entorpecer cualquier intento de escape. Antonio Ronda, con destreza, se deslizaba por los cabos del mástil echando pestes:

			—¡Los males no vienen solos ni de a uno! ¡Carajo!

			A lo lejos, unos tenues farolillos colgantes indicaban la presencia de un buque. La oscuridad impedía distinguir el pabellón, posiblemente navío inglés, por la altura y la distancia entre mástiles. Rápidamente, apagaron las lumbres del bergantín. Esperar a distinguir si era bandera amiga o enemiga podría resultar una hoja de doble filo. Resistir un abordaje era imposible y, por el valor de la carga que llevaban, la única opción de menor riesgo era evadirse de la nave dormida. Necesitaban aumentar la velocidad; si no, el amparo de la noche resultaría corto. Subidos a la regala, entrelazaban el cáñamo para volverlo a tensar y lograr estabilidad, mientras Federico y Blas, puestos en faena, mandaron coser unidas las pieles de las focas y del lobo marino para confeccionar una vela adicional. Colocar un mastelero y prolongar la altura del mástil para desplegarla les llevaría demasiado tiempo. Como última alternativa, ataron un cabo del mástil a proa y con un palo de carga formaron un bauprés giratorio que encajaron en la borda. Sujetaron la vela a una botavara, le acoplaron poleas, tensaron a fondo y la elástica piel se hinchó. Un sudor frío les recorría el espinazo con la esperanza de que la improvisada vela aguantara. El patrón, don Venancio, con el cabo restaurado estabilizó el bergantín y, de espaldas a la Cruz del Sur, ganaron velocidad.

			Cuando despuntó el amanecer por el horizonte, el vigía, con el catalejo, apenas divisaba el pequeño punto del que huían.

			El clima templado les otorgaba una sensación de bienestar. La sangre, que parecía fluir otra vez por las venas, restauraba la piel afectada de manos llagadas, labios partidos...

			Más tranquilos en las coordenadas, 48° S y 64° O, calcularon que faltaban unas mil doscientas millas hasta la bahía de San Felipe y Santiago de Montevideo.

			

			
				
						5	 Descubierto por Magallanes el 1 de noviembre de 1520.


						6	 Gente del sur.


						7	 Sorpresa, advertencia.


						8	 Calla, callando.


				

			

		

	
		
			3. La luz de una Candela

			El Pelícano del Sur, con rumbo noroeste, con aire frío y cielo encapotado, se adentraba en aguas del Río de la Plata. La carta de navegación alertaba sobre la gravedad de los bancos de arena. Por el corto calado de la embarcación, el patrón Heredia le restó importancia, mantuvo la costa a estribor, rodeó el Banco del Inglés y atravesó las aguas turbias que aportaba el río Paraná.

			En un día desapacible, típicamente invernal, al trigésimo quinto día, el bergantín hacía su entrada en la bahía de Montevideo.

			El bosquejo del lugar mostraba el poblado que se asentaba en una pequeña península9 de edificaciones bajas, el arranque de una iglesia, una muralla de defensa como un paréntesis y, en medio, una fortaleza militar que coronaba la cima. Hacia el otro extremo, un cerro, que sugería abrazar a la amplia bahía natural y terminaba hundiendo los dedos de gigante en el agua.

			El Pelícano del Sur fondeó junto a una majestuosa fragata que esperaba impasible. La marinería recogía cabos y velas, mientras Federico y Blas aprovecharon la barca de inspección de la marina portuaria para que los transportara al apostadero naval.

			Un muelle de palos y tablones facilitaba el paso a los viajeros. Unas rampas de pedruscos y de suave inclinación permitían a los grandes carretones, tirados por burros y bueyes, meterse en el agua a la altura de las gabarras para el transbordo de mercancías.

			Vestidos de uniforme, solicitaron ser anunciados y el cabo de guardia, de inmediato, los condujo al patio central. La puerta entreabierta les permitía ver al oficial residente ocupado en sus tareas. El comandante Pedro Aldaba, al ser informado de la visita, diligentemente se levantó a recibirlos.

			—¡Qué sorpresa! —exclamó el comandante.

			—¿No nos esperaba? —preguntó Federico ante el asombro del comandante—. ¿No fue avisado?

			—No, sí, sí. Lo esperábamos, capitán, pero no tan pronto. Quizá se deba a que habéis hecho pocas escalas.

			—Pocas, y en esta época del año la mar no nos dio tregua.

			—¡Adelante! ¡Adelante!

			Luego del saludo marcial, estrechó la mano al capitán. Su mirada vivaz se desvió al negro con la oreja cortada que esperaba en el patio y seguidamente se fijó en la medalla de la Real Academia de Artillería de San Fernando, la mayor condecoración al mérito, que el capitán Federico Hordeñana lucía en su guerrera y, estirando el mentón, giró el cuello a un lado como un autorreflejo.

			De inmediato, Federico hizo entrega de la relación sobre la carga que le acompañaba y la orden, firmada por Zenón de Somodevilla y Bengoechea, el marqués de la Ensenada, que eximía a la pareja de servicios, permitía el acceso a cualquier zona restringida y, por descontado, la prioridad de su partida hacia el reino de España.

			—Los prácticos del puerto acomodarán el cargamento en la fragata Nossa Senhora da Luz, aunque todavía no hay fecha.

			—¡Bien! Estaremos pendientes.

			—Me imagino un viaje duro, capitán. —Observó las lesiones en la piel de la cara y de las manos.

			—¡Ni que lo diga! Pero el sacrificio es parte de nuestra labor.

			—Desde luego, y cuando se es responsable de tanto valor... ¿Lleva, además, algo especial en su equipaje que desee asegurar? —añadió, buscando la complicidad que se da entre colegas.

			—Todo está reflejado en los documentos que le presento, el resto depende de cómo se mire, comandante. Lo más valioso que llevo es información para el reino, el valor lo deberán sopesar ellos.

			—¡Entiendo! —dijo, aclarando la voz—. ¿Viaja con...?

			—El suboficial Blas de Souza; me gustaría disponer de su cercanía.

			—¿Ah, portugués? —preguntó observándolo sin disimulo.

			—¡No! Es una historia larga de contar; es mi ayudante.

			—¡Exótico! —se le escapó al comandante, estirando el mentón, y escribió nombre y rango al servicio de la Corona—. Si quiere, acomodamos una cama adicional, las habitaciones son amplias.

			Acordaron la propuesta y el cabo Álvarez les condujo por una escalera lateral a una austera pero limpia habitación.

			La comandancia, diseñada simétricamente, consistía en cuatro secciones bien definidas, con dos plantas de altura y patio central al descubierto. Las plantas bajas de las dos primeras servían de administración, gestión portuaria, comedores y servicios militares comunes; las plantas superiores, principalmente de dormitorios. La siguiente, con un amplio portón de hierro forjado, era el almacén de mercancías, con acceso independiente al puerto y a las afueras de la fortificación. Y en el punto más extremo destacaba el polvorín, con sólidos muros de piedra formando ángulo con la muralla. Las cuatro manzanas comunicadas internamente formaban un bloque estructural conjunto, donde artesanos de distintos oficios se empeñaban en los acabados de una construcción sencilla con pretendido sentido práctico.

			Deseosos de disfrutar de una cama confortable, disimularon el cofre de las monedas en un escondrijo y un naipe, a modo de marca, les revelaría si alguien hurgaba por allí. Establecían las normas de vigilancia, cuando un ujier les interrumpió:

			—El gobernador le invita a una cena en su residencia particular.

			—Será un honor asistir —dijo. «Las noticias vuelan por aquí», pensó.

			—Muy bien, capitán, paso a buscarlo con el toque de retreta.

			—Estudiaré los movimientos de la comandancia en tu ausencia.

			—Precaución, Blas, ahora lo más importante es cuidar del cofre.

			—Descuida.

			Elegantemente vestido, con su uniforme de gala, Federico se dirigía a la cena ofrecida por el reciente y primer gobernador de la ciudad, el coronel José Joaquín de Viana.10 Durante el trayecto, refrescó la charla que tuvo con el comandante Aldaba.

			Al día siguiente, Blas informó a Federico de las ubicaciones de mayor actividad de la comandancia: las dependencias administrativas, los archivos, cómo funcionaba el correo y el número y la frecuencia de las guardias. El portón de mercancías de hierro, altura considerable y candado, lo consideró el punto más vulnerable y sin vigilancia fija.

			Mientras esperaban la partida del Nossa Senhora da Luz, buscaron un escondite más seguro para el cofre, así podrían moverse juntos con libertad. Visitaron el polvorín, la zona franca de almacenamiento militar y los astilleros. De espaldas al puerto, por la calle del Medio subieron al cabildo, situado en la plaza Mayor, y enfrente, todavía sin campanario, se erigía la catedral. A la izquierda, por la calle de la Carrera, vieron la Ciudadela empotrada en la muralla y acceso al baluarte principal de defensa.

			Descubrían la pequeña ciudad amurallada, mientras Federico le contaba a Blas lo destacable de la recepción del día anterior.

			—Buen anfitrión y mejor conversador —dijo del gobernador.

			El comandante Aldaba se mostraba muy ilusionado por este viaje, incluso más que los comerciantes.

			—¿Para cuándo la partida? Ya que el capitán Hordeñana había llegado.

			—¡Pronto!

			—¿Ilusionado? ¿Es que viajará con nosotros?

			—Tengo entendido que no.

			—Entonces, ¿tu vacilación no es por eso? —cuestionó Blas.

			—No, querido amigo, es por la tristeza.

			—¿En el arte? —intentó adivinar Bas—, ¿esculpida?, ¿pintada?

			—En el arte mundano, quizá sería la representación viviente de una criatura que reflejara toda la pena del mundo.

			—¿Viviente?

			—Sí, Blas, una dama. Bella como ninguna, con la mirada ausente y una sensación de congoja que nunca antes había visto. Absorto la observé, tan pálida, tan inmóvil...

			—¿Descorazonada?, ¿angustiada?, ¿maltratada? ¿Qué crees?

			—No lo sé. Vestida de púrpura, finos modales, de aspecto cuidado. Me sentí atraído a preguntar, a acercarme, pero no lo creí prudente. Es que... ¡no levantó los ojos del plato!

			Otra vez en el puerto, los militares solicitaron autorización para visitar la fragata. Primero, un lanchón los acercó al Pelícano del Sur. Desde allí se veía el trasiego hacia el Nossa Senhora da Luz. Dos funcionarios con estricto control del cargamento frenaban el ritmo del transbordo. Uno recibía las mercancías de abastecimiento y comercio civil, y el otro, todo lo concerniente al cargamento oficial y militar y eso al patrón Venancio Heredia lo ponía de mal humor, se le veía contrariado, como una visita inoportuna. Después de la charla, se dirigieron a la fragata.

			—¿Estarán mucho tiempo? —preguntó el funcionario.

			—¿Cuál es el permitido?

			—La apertura y cierre de los portones en la muralla marcan el ritmo de la ciudad y, por consiguiente, el cierre del puerto.

			Admiraron las innovaciones de la nave que los llevaría de retorno al Reino de España y de comentarlo después.

			—¿Qué le parece la fragata, don Venancio?

			—Un verdadero desperdicio, ya la habéis visto. Buena capacidad de carga, una veintena de cañones de defensa por batería y tres mástiles que le brindan una movilidad envidiable. Debería estar surcando los mares en pro de grandes proezas.

			—¿Sigue enfadado, patrón?

			—¡Es que no tiene explicación! Una embarcación sobradamente preparada, expuesta al sol y al salitre, ¿dos años sin actividad?

			—¡Dos años! —contestaron sorprendidos al unísono.

			—Sí, señores, incomprensible. Algunos marineros dicen que no se ha movido de aquí y otros, que en alguna ocasión había cruzado al puerto de Santa María del Buen Aire.

			Federico y Blas intercambiaron miradas y se preguntaban: «¿Qué justificaría tan prolongada inactividad? ¿Y el incomprensible criterio del almacenamiento con vacíos en la barriga de la fragata?».

			Bajaron a celebrarlo con los más allegados de la tripulación. Una vez en la tasca, un bien parecido capitán de Ingenieros, un viejo patrón, dos marineros curtidos, un grumete imberbe y un negro, sentados alrededor de una mesa de tablones, trastocaban las costumbres de los parroquianos que revoloteaban a su alrededor. La amalgama que formaban estos curiosos personajes, que bebían un tintorro que rascaba el gaznate, despertaba en las damas de vida alegre la seducción que, con estudiados cruces de piernas, caídas de ojos y un escote generoso, exponían sus encantos. Romper la mirada insolente del mesero no le costó mucho a Antonio Ronda. Con su voz tronera, invitó a copas a la concurrencia y, ni corto ni perezoso, Fortunio pidió permiso para usar el fogón. Caballetes y tablones se juntaron en una mesa común. Nunca habían probado unas corvinas tan bien guisadas. Con el estómago lleno, la noche terminó en cofradía. Con los cachetes colorados, a Juanillo se le iban los ojos detrás de una morena de curvas sugerentes que levantaba su falda roja con el pretexto de acomodarse el liguero.

			—Y ahora qué, patrón, ¿cuál es su nuevo destino? —preguntó Federico con interés.

			—No lo tengo decidido. Anclaré unos días por la cercanía para conocer y dominar los vientos y las corrientes de este ancho río.

			—No me importaría cualquier día de estos acompañarlo para reconocer el litoral y tirar los aparejos antes de la partida.

			—Eso está hecho, capitán. El mar permite otros placeres, además de navegar. Una vez ubicado, mandaré a Juanillo con el aviso.

			—Deberá ser entre las horas en que estén abiertos los portones de la ciudad, porque las atarazanas y el puerto también se cierran.

			—La carga y descarga es continua día y noche —afirmó el patrón.

			—¿Cómo es posible? La carga es de sol a sol.

			—El tráfico a la fragata no decae nunca, allí se sigue cargando durante toda la noche, yo creí que...

			—Me está diciendo que en el Nossa Senhora da Luz por las noches, ¿esas gabarras salen de la aduana?

			—¡No! De los arenales del lado del cerro.

			—Pues estamos hablando de contrabando, don Venancio. Aunque eso no nos incumbe, quizá explique la tardanza de la partida.

			—Si se agiliza la carga, es señal de que la fragata partirá en breve.

			—Cargas fuera del control aduanero, solo la haría quien tiene la certeza de la impunidad. Y quien hace la vista gorda, tajada saca... Alguien con influencia y poder —rumiaba Federico a media voz—. Esta embarcación encierra más de un enigma.

			—En eso, está usted mejor preparado que yo —dijo el patrón.

			Juanillo, con el ánimo envalentonado por el vino peleón, se puso en pie. Cuando logró el equilibrio, cogió impulso en la mesa con la mirada fija en el escote de Marujita, la morena de la falda roja, para perderse por la trasera, envuelto en los efluvios del deseo.

			Blas, disimulado entre las sombras del local mal iluminado, escuchaba, veía y callaba.

			Federico y Blas, despejada la bruma a la hora del clarín, se quitaban el frío de la mañana con caminatas. Confundidos en la algarabía del mercado, lograron conocer y reconocer a personas de actitud amable y cordial. El vocerío de ofertas se mezclaba con el olor y color característico de los productos, que, junto con el ir y venir de los viandantes, rompía la tranquilidad cotidiana y creaba un ambiente animadamente bullicioso. Elegantes señoras se hacían seguir por criadas con mandiles almidonados para recoger lo que el ama señalaba. Envuelto en un hábito raído, un fraile captó su atención. Su aspecto recio, de estatura baja y espalda ancha, no le impedía moverse con agilidad. Con lo que recogía en cada puesto: papas, zapallos, huevos, carne, pescado o pan, agradecido, llenaba una saca de arpillera que depositaba en un desvencijado carro tirado por un borrico escuálido. Cuando hubo terminado, le acarició el hocico, le dio un amasijo de berzas y tranquilamente tiró de su bozal hacia el portón de San Pedro.

			—¡El hermano Jeremías! —apuntó un puestero con entusiasmo y admiración ante la curiosidad de los militares—. ¡Un santo varón! Ayuda a pobres y esclavos de extramuros.

			—¿Cómo? ¿De qué manera? —se interesó Blas.

			—Les lleva alimentos a los más necesitados, les cura las heridas y les procura algo de esperanza al llevarles la palabra de Dios.

			—Bienvenidos a la humilde morada del Señor, hijos míos. ¿Qué os trae por aquí?

			—La obra del hermano Jeremías, padre.

			—¡Interesante! Os habéis fijado, verdad, quizá es el mejor ejemplo de nuestra congregación. ¿Hace una copita de moscatel, caballeros? —ofrecía gentilmente el padre Alejandro.

			Apreciaron la calidad del vino dulzón y seguidamente el abate comentó los pilares principales con que se regía la orden: el voto de pobreza y castidad, buscar de lo nuevo lo verdadero y el rechazo a la escolástica de la fe opulenta, que se aparta de los principios y del amor al prójimo.

			—¿Rechazo? ¿Y el voto de obediencia? —inquirió Federico.

			—Nuestro santo patrono, Francisco de Asís, lo dejó escrito muy claramente: seguid los orígenes de Cristo pobre y crucificado. En asambleas entre iguales, tomamos nuestras decisiones y tal cual obramos. Es práctica centenaria desde la formación de la orden.

			—¿No es eso rebeldía, padre? —insistió el capitán.

			—¡No! No, no... En los Capítulos está escrito. Los griegos ya aplicaban sistemas similares, miles de años antes que Nuestro Señor.

			Entre sorbo y sorbo, el abate defendía con énfasis sus principios, ante la atenta mirada de los militares.

			—Ha habido muchas guerras para suprimir esa soberanía que comenta, padre. La prueba está en cómo las jerarquías siempre se amarran al poder.

			—¡Es verdad! El ser humano no es perfecto; de lo contrario, no sería humano.

			—¿Cuál es vuestra labor aquí? —se interesó Blas.

			—Estar al lado del más desfavorecido. Ya visteis al hermano Jeremías. Además, hemos establecido el primer hospicio y ayudamos al galeno a socorrer en el hospital.

			La visita a la parroquia no les desvió de sus planes y siguieron comentando por el camino los altos ideales de la orden. Subieron a la muralla y por el paseo de guardia se acercaron a los bastiones de defensa, que remataban las dos orillas de la península: el Cubo del Norte y el Cubo del Sur. Desde lo alto y a la altura de la Ciudadela, la visión de tierra y mar era plena. Valoraron la importancia y la buena ubicación de la defensa.



OEBPS/image/Imagen14107.png





OEBPS/image/Imagen14098.png





OEBPS/image/194209109167d96e32bd6200.43134904Las-3-caras-de-la-monedacubiertav21.pdf_1400.jpg
ALBERTO BORAGN O SHIREA D A

SAGA 'LOS CABALLEROS DEL TRIANGULO'

LAS 3 CARAS
~ DE LA

M.NEDA






OEBPS/image/Logotipo_portada_C_black-01.png
G





